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  NO LLORES POR MI , ARGENTINA…O
ALFREDO MOFFATT

Revista FIN DE SIGLO    Testimonio recogido por VIVIANA SACCO    1994
Nuestra sociedad sufre una crisis de transición, que desorganiza lo que se llama lecturas o formas de interpretar la realidad, lo cual es parecido a lo que en un individuo se estigmatiza como locura. Cuando una persona no sabe adónde va, no sabe qué hacer con su vida, no le encuentra sentido a la realidad que percibe, se dice que esa persona está loca, porque empieza a buscar soluciones individuales, inexplicables desde los códigos anteriores. Entendida en este tránsito, la sociedad está loca; quiero decir que está fragmentada, esquizofrenizada, partida en pedazos, incomunicada. El sistema no funciona, es corrupto, en tanto que los que tienen que controlar la ley son los que la rompen, la transgreden. Esto produce mucha angustia, especialmente en los adolescentes, que aparecen en escena en un momento de caos social y no entienden nada. Si tenemos en cuenta que ellos atraviesan una etapa evolutiva personal de desestructuración, y si a esa situación subjetiva se le suma la social. es muy explicable que sean el grupo de mayor riesgo para las drogas.

La droga es una especie de cura ilusoria, que termina siendo mortal, pero que empieza por ser un alivio para los muchachos, en tanto los saca de una desesperanza que los supera. Después se genera un círculo vicioso que aumenta el problema; aparecen los traficantes, la guita dulce, y eso produce poder. Poder en gran escala, más droga, más corrupción, y todo sostenido por una desorganización del proyecto de destino, de vida, de realización del país, de las instituciones, de la familia y de las personas. Se desarma todo. entonces una sociedad empieza a buscar soluciones que no son integradas; por ejemplo, para la droga se insiste en penalizar y no en U~ de entender dónde nace todo el tema. En realidad es un síntoma (no es ninguna enfermedad), que nos está indicando una gran desprotección psicológica, además del maltrato, que sufren los grupos que no están en el poder, como los jóvenes, los viejos y los pobres. Pero los jóvenes y los pobres pueden volverse violentos, pasar de víctimas a victimarios, y entonces aparecen las personas tiradas a las vías, los robos cada vez más salvajes; la incomunicación a un nivel patológico. Concretamente: está loco lo microsocial. La familia, la pareja, los grupos de pertenencia referencial, todo se desintegra y emergen temas como la violencia familias, los chicos de la calle gente que deambula sin sentido ni destino...

Aparece la idea de la calle como una gran selva, donde funciona un sistema no conectivo, no solidario, sino un campo paranoide y peligroso. La comunicación cara a cara está siendo reemplazada por la comunicación electrónica. Cada vez nos encierran más en una percepción esquizofrénica de la realidad, y a los chicos se los va preparando para la droga, porque ya tienen adicción a la televisión, es decir a la violencia y al consumismo, elementos que actúan tan intensamente que los desconectan de los otros chicos y de los juegos grupales. Hay que tener en cuenta, además, que están afectadas todas las atenciones primarias, como la salud y la educación; y si el tema de la sobrevivencia se toma difícil, va a ser demasiada la gente que entre en estado de desesperación y pase a otras tareas de producción, corno el robo o la prostitución. Es decir, que hay momentos en los cuales una sociedad hace cosas que no son enfermas, sino que son manotazos de ahogado, llegan al extremo de agarrarse hasta de una navaja para no ahogarse. La sociedad argentina tuvo la experiencia de la desestabilización, de la hiperinflación que tumbó a Raúl Alfonsín y produjo pánico. Carlos Menem lo que hizo fue controlar el fantasma más visible para la gente, la posibilidad que de pronto el dinero se disuelva. El dinero tiene que ver con comer, lo cual es del orden de la sobrevivencia fundamental, tiene que ver con que te quieran, con tener, a otro nivel, placer corporal, amor, familia; todo sostenido por una continuidad de la identidad con la realidad.

En este sentido la estabilidad ‑significó algo muy importante, aunque para lograrlo fuera preciso cambiar todas las demás variables y racionalizar empresas despidiendo gente, vender áreas petroleras, ferrocarriles; todo, incluso lo más sagrado.

En un primer momento, quizás, se sienta algún alivio frente a la situación de desesperación previa, pero con el tiempo puede sucederle mucho odio, porque viene el tema del engaño y la traición. Podría trazarse un paralelo con la situación de la mujer golpeada, que en última instancia remite al hombre que ella conoce, y que si además le promete que no va a golpearla más, sino que por el contrario le va a comprar una casita muy linda o que van a ir juntos a Bariloche, ella, con varios hematomas, vuelve a convivir en la misma casilla. Es un tipo de salida fantasiosa, pero está claro que a Menem ni se le ocurrió organizar la industria desde abajo, se salteó todo eso; como la mujer, que si el hombre que la maltrata le hubiera dicho "no te voy a golpear más, voy a hacer un tratamiento para ver si puedo elaborar mis partes agresivas", sonaría razonable que ella siguiera a su lado. Pero no, la mujer sólo acepta si el hombre viene mimoso, se la coge bien, la seduce y le dice que ya pasó por la inmobiliaria y que le va a comprar el chalet más caro. Lo que pasa es que en la desesperación se elige una salida maníaca, porque la reparación tiene que ser tan grande e inmediata como una ilusión, en donde la alternativa más real no alcanza. Esto que digo hay que tomarlo con la precaución de saber que las translaciones de lo individual a lo social son normalmente peligrosas. Lo que sucede es que lo social solo puede entenderse desde lo individual. La sociedad está constituida por individuos, individuos que en nuestro caso, además, se enfrentan a la falta de opción. La disyuntiva era Menem, si no ¿quién?

Por debajo hay otro fenómeno, el del general Antonio Bussi en Tucumán, el del ex Teniente Coronel Aldo Rico, como tercera fuerza en Buenos Aires o el del Capitán Ulloa en Salta. Tres militares del Proceso que proponen salir del caos y anticipan orden, mostrándonos que la gente no le tiene tanto miedo a la esclavitud como al caos. La libertad es muy compleja, debe ser muy bien instrumentada, debe ser internalizada para coexistir con lo solidario.

En un pueblo muy sometido, la libertad se transforma fácilmente en eso que las "viejas gordas" llaman libertinaje. Un cuadro socio‑político complejo genera líderes que se corresponden con complejidad. La Revolución Francesa produjo en sus inicios personas muy agresivas, porque el momento histórico era agresivo, aunque después hayan caído en la guillotina; un grupo de desesperados en San Francisco produjo un líder loco y desesperado, Jim Jones, que después los condujo a la muerte, eran potencialmente suicidas. El propio General Juan Domingo Perón fue el emergente de un momento de crecimiento y aparición en la historia argentina de las masas proletarias; porque el 17 de octubre no fue sólo la habilidad de Perón que. recordemos estaba dentro de un hospital y escribía una carta a Evita en la que le decía que se fueran a vivir a la Patagonia porque estaba todo perdido. Fueron verdaderamente las masas quienes lo sacaron, porque era el momento en el que irrumpían en la historia y encontraban a su líder. Menem, como Perón, tiene una gran habilidad seductora, eso es innegable, es un hombre práctico y con buen olfato, pero al mismo tiempo carece, por múltiples razones, de un proyecto de potenciación del país, que sí tenía el General Menem es, diría, el típico líder de la crisis. El líder de la crisis debe tener mil caras, porque la propia crisis tiene mil caras; es como el joker que vale para cualquier juego. Si se encuentra con los empresarios, se viste como ellos, habla su lenguaje, con todo el aire empresarial de un hombre práctico. Si va con un grupo de mineros del Sur, se llena de hollín y habla como si fuese un obrero riojano, y les dice que no importa cuanta sangre corra, pero que Las Malvinas serán argentinas. Vuelve a Buenos Aires, y recibe al Ministro de Margaret Thatcher, luego va y juega al tenis con George Bush y dice que son del mismo palo. Personaje de una mutación, que es mucho más que una moda. Si aceptamos que la televisión es, no sólo un poderoso transmisor de ideología, sino un espejo que también devuelve, exagerada y deformada, la imagen de la sociedad, podemos entender muy bien el éxito de algunos programas. Juana Molina, por ejemplo, puede ser una "cheta" de barrio norte, o una madre o una artista; o Antonio Gasalla que, con sus múltiples personajes, no hubiera podido ser de otra época; ambos tienen éxito porque son símbolos de esta suerte de gran grotesco nacional. Coexisten, a su vez, con "dinosaurios" como Mirtha Legrand, Guillermo Patricio Kelly o Bernardo Neustadt, tres fósiles que son los que se hicieron cargo de la conservación, para que alguien recuerde que la Argentina existió hace mil años. Coexisten, todos con un mismo nivel de aceptación en la gente, con las series americanas, que no son más que un curso para aprender a matar, a estrangular de las tres mil quinientas maneras distintas o pisar mejor con un coche. Imágenes producidas por una sociedad de la que estoy haciéndome una visión definitiva después de haber estado allá. Estados Unidos es una especie de gigante, con la violencia de Rambo y la cabeza, la oligofrénica infantilidad y la ideología del Pato Donald. Tiene, por un lado, un sistema de organización de verdadera potencia que es a todas luces mortal, pero una inteligencia infantil, que yo no creí, no podía convencerme, que llegara a tal grado de simpleza. Un país donde pueden convivir la compasión por los gatitos lastimados con las matanzas en Hiroshima, Vietnam o Irak; donde se puede justificar toda clase de masacres y después preocuparse por los pingüinos. Una sociedad con un altísimo nivel de paranoia. Allí la concepción de Melanie Klein es muy útil. la opción esquizo‑paranoide de no poder integrar; no poder pasar a la etapa depresiva que integra y acepta el proceso de vida no como de eterno triunfo y recién hecho, sino que algo es verde, luego madura y más tarde se pudre. Ellos se encuentran también en medio de un conflicto social muy grande. Los amos están en crisis, y nos proponen copiar el modelo. Hasta ahora a nosotros nos defendió mucho "el tango" de la esquizo‑paranoia, pero me temo que nos quedamos en la etapa depresiva. No se mezcló lo que venía de Europa con lo que había en la tierra, se negó sistemáticamente parte de nuestra identidad, y para colmo quedamos aislados. El nivel de aislamiento nuestro se percibe claramente cuando se está un tiempo fuera del país. La Argentina no existe, y no sólo geográficamente en verdad no existe, siquiera desde un desarrollo autónomo; se automarginó adquiriendo las figuritas prestadas, dejó de fabricar las propias y ya no puede intercambiar. Los paraguayos, por ejemplo, tuvieron su aislamiento pero supieron también desarrollar una cultura centrípeta; no es que nos falte una cultura centrípeta y autoreferida, el gran problema es que hemos negado las raíces. Argentina traicionó su historia, y eso es muy grave, porque lleva a transformarse en el joker. En este sentido el camporismo fue, quizás, el último intento nacional y popular de volver a las raíces, aunque hoy podemos ver que estaba pervertido desde el inicio con la guerrilla violenta, aislada, la guerrilla de los "nenes bien". Ya estaba destinada crear algo desde arriba, como casi siempre sucedió desde la Revolución de Mayo hasta nuestros días; pocas veces intervino el pueblo. Tal vez tenga que suceder en la Argentina una catástrofe que asuste de veras. En una situación de extremo riesgo, límite, la gente se pone las pilas, se vuelve lúcida en veinticuatro horas, desaparecen todos los elementos de ilusión y paranoia y reaparece el contacto con el otro, con la realidad, se conectan. A esto apuesto yo. Nunca ha ocurrido en una pelea de marineros que si el barco empieza a hundirse sigan peleando; lo que sí ha es que mientras el Titanic se hundía, la orquesta seguía tocando y los pasajeros ignoraban que se hundían, por lo cual murieron unos cuantos más de la cuenta.

A lo mejor nos estamos yendo a la mierda para siempre, pero esa sería otra apuesta. A veces el futuro es lo que uno quiere que sea y no un destino histórico. Diría más bien, que una suposición del destino sí puede provocar un determinado destino. Entonces me juego y en lugar de ponerme en profeta sociológico afirmo que gran parte de las verdades sociológicas son ideológicas, no son observaciones científicas, sino expresiones de deseo. Como tal, me gustaría que la que estamos viviendo sea una crisis que conduzca a otra organización social, que uno espera sea más justa y creativa.

